
De prehistoria cordobesa 

Noticias varias referentes a los datos reco- 
gidos en itinerarios de campo sobre prehis- 
toria y arqueología que se refieren a útiles 
de trabajo de pedernal y similares, hachas 
votivas y de trabajo, martillos de piedra, 

utensilios de cobre y bronce. 

En las notas precedentes y en estas he tratado de recopilar y 
clasificar en principio la serie de antecedentes que he podido re-
unir en mis itinerarios de campo que ya no hubieran sido publica-
das o que no constaran en los antecedentes que obran en poder 
del Museo Arqueológico de Córdoba o en los diferentes recopila-
dos en mis archivos, que por estar en orden y por ser fácilmente 
legibles, pueden prestar acaso facilidades para los investigadores 
que en el futuro se ocupen de esta cuestión verdaderamente su-
gestionante. 

Comprendo que el número de datos que se facilitan es verda-
deramente excesivo; pero para demostrar el vivero de nuestra tie-
rra ante las disciplinas de la labor que estos estudios suponen, sí 
he de hacer constar que en mis indicaciones sobre parajes donde 
puede hallarse base para investigaciones futuras, ni son comple-
tas ni significan más que la plétora de motivos que hay y el ali-
ciente por lo tanto que los estudios de esta índole suponen. 

Herramientas usadas 

Utiles de trabajo de pedernal y similares 

Siguiendo el itinerario de El Viso a Dos Torres y a Añora, en 
el klm. 12, en la mina de cobre allí situada, encontré un raspador 
de cuarzo. Otros restos antiguos hay en el klm. 11, al Norte, en 
la Ermita de San Sébastián, pero los restos son atípicos. 

Hachas votivas y de trabajo 

En Espiel, en la Huerta del Caño, en los calerines, se han des-
cubierto numerosas hachas antiguas, afiladores, piedras de rayo, 
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pedernales, algún resto de martillo y barros ibéricos negros que 
siguen hacia el Castillo de Espiel. 

En Fuente Obejuna, al Oeste de La Coronada, se encontró un 
mosaico romano. En Fuente Obejuna, en la dehesa de los Canó-
nigos, se halló una inscripción árabe. 

En Villaviciosa, en el Castillo de la Vegosa, se encontraron 
restos árabes de barro y otros negros. 

En Villanueva del Rey, al SO. de Puerto Cacho, restos de vi-
llares entre ese camino y el de la Mesa. 

En Torrecampo, muestras tomadas en el campo; en la Dehesa 
Vieja se encontró un hacha votiva. 

En Pozoblanco, una punta de hacha se encontró cerca del San-
tuario de la Virgen de Luna. 

En la Dehesa de los Caños, en Fuente Obejuna, se encontró un 
hacha de pórfido votiva. 

En la Aguja, término municipal de Espiel, al Sur de El Ba-
rrero, se han encontrado dos hachas a kilómetro y medio de La 
Solana. 

A un klm. al  Este de la Cueva del Agua, en Villaviciosa, abun-
dan restos de caserones que ocupan 150 por 80 metros y otros 
abundantes al Oeste de la Era del Aperador, de mampostería en 
seco, de 180 por 40 metros y restos de barros que pudieran ser los 
antiguos poblados mineros de esta zona. 

En Villaviciosa, siguiendo la cuerda del Névalo, un caserón 
antiguo. 

Otros caserones hay en las inmediaciones de la Piedra de los 
Poos y al Sur hay otros numerosos restos de antiguos caserones 

En Alcornocosas, en las minas que hay inmediatas al Névalo 
y hacia la fuente de El Cabril, muy antiguas, se han encontrado 
hachas de piedra. 

En la Era del Aperador hay dos caserones. 
En Adamuz al Este del Peñón de Jituero encontraron dos uten-

silios de piedra. 
En Fernán-Núñez un hacha se encontró en el Cortijo de Don 

Francisco Gómez Torres. 
En el Cortijo de las Vírgenes, además de las tumbas de los 

Pompeyos, se han encontrado barros seguntinos bellamente deco-
rados, lacrimatorios de vidrio y un recipiente de plomo con ori-
ficios a un tercio de su altura y tapa de 0'60 por 0'40 metros. 

Otra ánfora se ha encontrado en El Cucarrón. También allí se 
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hallaron en el Cortijo de las Vírgenes tres hachas de piedra, una 
de 12 por 5 centímetros y otras dos muy bellas de jadeita. 

En Nueva Carteya se encontró un hacha neolítica, excelente 
ejemplar de fibrolita verde, en el Haza de las Canteras a 300 me-
tros de la casita de los Molinillos. 

Numerosas hachas de piedra he entregado al Museo Arqueoló-
gico de Córdoba y alguna conservo en mi poder, procedentes de 
el Castillo de Santa Eufemia, Belalcázar, Montoro, Fuente Obe-
juna, Espiel y Córdoba. 

Martillos de piedra 

Como se sabe, pueden considerarse en general como atípicos 
ya que si los emplearon los mineros prehistóricos siguen el uso 
en tiempo romano. 

Es muy numerosa la colección que existe de los mismos en el 
Museo Arqueológico de Córdoba, pudiendo agregar los siguientes 
yacimientos. 

En Virgen de Luna, en Pozoblanco, martillo de pórfido y otros 
numerosos en los Almadenes del Soberbio. 

En Pozoblanco, no lejos de El Escorial de Pozoblanco y del 
río Cuzna, se hallaron montones de 20 y más martillos de piedra. 
Estos pudieran ser talleres prehistóricos, dado el lugar en que se 
hallan abundante en cantos rodados de granito y similares. 

En el río Benajarafe hacia la Grijuela, restos de teja romana y 
otros barros y algunos caserones, cerca de numerosas labores ro-
manas de la mina de la Encinilla, donde hemos encontrado mar-
tillos de piedra. 

Mas martillos de piedra hemos encontrado en Espiel, al Este 
de la Aguja, en las labores mineras antiguas allí existentes, con 
restos de tejas viejas de tosca labor. 

En Villaviciosa, por la Cañada de la Pastelera, hay numerosos 
restos antiguos y también villares viejos hay por el Tejón, así co-
mo en Córdoba, en Valdelashuertas y en la Piedra de la Bejera. 

En las Milaneras, én término municipal de Villaviciosa, nume-
rosas labores, viéndose martillos romanos, restos de villares y 
caserones que siguen al Norte y al Este. 

También en Villaviciosa abundan esos restos antiguos en las 
inmediaciones del Castillo del Névalo. En Alcornocosas y hacia 
la Alcarria son relativamente abundantes los martillos de piedra 
y los candiles de barro, así como en los Castillejos de Valdefuen- 
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tes. Y restos antiguos siguen al Norte de Alcornocosas en la Lo-
ma de la Celda y al Sur en el Jardín. También hay numerosos vi-
llares en aquellos parajes por la Era del Aperador y martillos de 
piedra se han encontrado en la mina La Sultana, en los Cabriles 
con hachas y otros vestigios y al Sur de la casa de Alcornocosas 
en el laderillo de Caganchas, con distintas escorias. 

En el término de Villaviciosa, lindando con el de Córdoba, en 
la casa del Santo hay restos de martillos de diabasa y otros tam-
bién muy antiguos. 

Allá por el Santo y el Chobo siguen muy numerosos estos 
martillos de piedra en las labores mineras antiguas, viéndose ba-
rros rojos abundantes. 

Numerosos son los martillos de piedra en la bajada hacia el 
Caño de la Ramona, al Este, y numerosos los vestigios antiguos 
y los caserones al Norte de Trassierra, en la inmediación del caño 
de la Bramona. 

En las labores viejas que existen en la Tejera, cerca del arroyo 
Martín, hacia el caño de la Bramona, se ven martillos de piedra 
con dos mortajas, dos veces usados y además numerosos case-
rones. 

Son numerosos los restos antiguos en el término de Córdoba, 
en las Solanas del Pilar, donde hay abundantes barros y restos de 
caserones y paredes antiguas, corno si allí existiera un viejo pue-
blo, restos de barros rojos, de tinajas y otros, alguna columna de 
mármol blanco veteadas de morado y al Norte de la casa de peo-
nes, cerca del Platero, otros restos de poblado. 

En Cerro Muriano los restos antiguos son muy numerosos y 
varios. En el llamado Cerro de la Cantina, que es verdaderamente 
el Cerro Muriano, los restos del poblado antiguo han sido nume-
rosísimos y explorados por el Sr. Bonsor y otros y publicados los 
resultados en revistas inglesas. Yo he recogido, puede decirse, los 
restos de esas exploraciones que en su mayoría están en el Museo 
Arqueológico de Córdoba. Se hallaron allí hachas de la Edad del 
Bronce, como indicó Don Casiano de Prado, innumerables, mar-
tillos de piedra, que todavía se recogen en los vaciaderos; restos 
y ánforas enteras romanas, otros restos árabes; vestigios de cons-
trucciones de esos tiempos e indicios varios. 

En Córdoba, al NO. del Lagar de la Cruz, hay numerosos res-
tos de viejas explotaciones mineras y de villares, abundando en 
los vestigios de aquellas los martillos de piedra. Otro tanto ocu- 
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rre al Este del Km. 12 de la carretera de Córdoba a Villaviciosa, 
encontrándose abundantes martillos de piedra en las antiguas la-
bores mineras de las minas de las Grajas. 

También en término municipal de Córdoba, en las inmediacio-
nes del río Guadiato, pasado el vado del Negro, hay muchos res-
tos antiguos que siguen hasta el Puerto del Retamar, viéndose en 
las Solanas del Pilar numerosos martillos de piedra. También al 
Sur del vado del Negro, los restos de viejas construcciones y de 
barros antiguos se extienden hacia el arroyo de Don Lucas y hacia 
el vado de los Piñoneros, encontrándose vestigios muy antiguos 
y otros de restos romanos. 

En término municipal de Montoro, en el itinerario hacia la 
huerta del Abad en las inmediaciones del Arenosillo, se ven abun -
dantes restos de viejas construcciones. Otras construcciones vie-
jas se ven al Norte de lo de Lara y pasado este terreno otros res-
tos de caserones al Sur. Restos análogos en las inmediaciones de 
la Huerta del Abad. Otro hay al NE. en la Chaparrera, que debe 
estar relacionado con viejas explotaciones de cobre, al Norte de 
los filones de wolfram y una alcubilla hay en La Onza. 

En la Huerta del Abad hay restos de martillos de piedra. Res-
tos de fundición antigua al NO. del lavadero y Este del pozo 
maestro. 

En Montoro, en la silleta de las Tembladeras, hay en las labo-
res mineras muchos restos de martillos de piedra, escoriales, co-
bre nativo y vestigios antiguos. 

En Hornachuelos, Aldea de San Calixto, al pié de la Tiesa, res-
tos de construcciones antiguas. Entre los vestigios aquí reconoci-
dos se han encontrado martillos de piedra. Al Este a 2 kms. tejas 
romanas, cerca del cortijo de Mosqueros. 

En la mina del Rey y en otros lugares de la Sierrezuela de Po-
sadas se encuentran con facilidad martillos de piedra. 

Cerca de Luque al pie del Albuchite hay numerosos barros rojos 
bastos al parecer árabes, Leguas que pudieran ser romanas, restos 
de cerámica rojiza que siguen hacia Zuheros y también he reco-
nocido los vestigios de un mortero de ofita con maja de granito 
porfídico. Allí antes de llegar al Valle en la caida del Castillo hay 
muchos restos árabes; como ocurre en el Torcal, siguiendo el iti-
nerario hacia Carcabuey, viéndose cercados de piedra probable-
mente de esa fecha. 

105 

BRAC, 58 (1947) 239-244



244 	 A. Carbonell Trillo-Figueroa  

Utensilios de cobre y bronce  

Además de los vestigios de la Edad del Cobre señalados por  

don Casiano de Prado, en Cerro Mudarlo, se pueden indicar los  

siguientes:  
En el límite de Montoro y Adamuz, en el Cerro del Ermitaño,  

se halló un hacha de bronce de unos 13 centímetros de longitud  

por 9 en la bocacha y 4 en la base.  
Otra similar se encontró en el mismo Montoro y acaso pudie-

ran hacerse hallazgos similares hacia La Nava de Montoro donde  

abundan mucho los restos antiguos.  

Se habla de algo similar en las Cuevas de las Ermitas de Cór-
doba, que se extiende por el Lagar de las Cuevas y que están por  

explorar.  
En Alcolea, en el Chancillarejo, hay restos de muchas cons-

trucciones y se han encontrado útiles de bronce que al parecer  

corresponden a flechas. Lino de 7 centímetros, redondeado y fino  
y otro de 4 centímetros y uno de anchura. También se han hallado  

capiteles, basas de columnas y en otros lugares azulejos.  

Un hacha de bronce y numerosos restos prehistóricos se han  

encontrado en las inmediaciones de Córdoba, en el Majano, en  

las cavidades de la caliza miocena explotada por la Compañía de  

Cementos Asland al Este de la Carrera del Caballo.  

t 04. Caner neee  Gn iQQa ^iguenaa 

Maza de piedra hallada en terrenos de «Los Rubios'', en la zona de Posadas-Hornachueloe.  
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